
Territorio

Doméstico



Fecha de la entrevista 

20 de diciembre, 2021

Lugar 
Madrid 

Nombre del colectivo 
Territorio Doméstico

Nombre de la persona entrevistada 

Rafaela Pimentel-Lara

Entrevistador 

Palmar Álvarez-Blanco

Página web 

sendadecuidados.org/

Constelación
de los Comunes

¿Quién eres? 

Mi nombre es Rafaela Pimentel-Lara. Soy de República Dominicana. 
Tengo 61 años y vivo aquí en Madrid desde el año 92. 

¿Qué relación tienes con Territorio Doméstico? 

Soy una de las fundadoras del colectivo que se fundó en el 2006. 
Soy trabajadora del hogar y mujer feminista migrante y junto 
con algunas compañeras fundamos este colectivo para intentar 
encontrarnos y hablar y luchar por nuestros derechos. 

¿De quiénes te acompañas para dar vida a este colectivo?

El colectivo Territorio Doméstico lo impulsamos algunas trabajadoras 
de hogar migrantes que en esos momentos estábamos ahí pero 
también se sumaron algunas mujeres feministas desde el ámbito de la 
investigación y compañeras que estaban en el barrio de Lavapiés y en 
Escalera Caracola, que es un centro feminista. Ahí, en ese encuentro de 
mujeres trabajadoras del hogar y mujeres migrantes comenzamos a 
hablar de lo que nos estaba pasando a muchas mujeres y comenzamos 
a construir lo que es el espacio de Territorio Doméstico. Nosotras 
decimos que es un espacio de encuentro, de cuidado, de apoyo, de 
solidaridad entre mujeres para intentar hablar sobre lo que nos estaba 
pasando, sobre cuidados y el empleo del hogar en esos momentos. 

¿Qué forma jurídica se eligió para esta iniciativa? 

Mira, nosotras primero empezamos como una asociación y luego a los 
muchos años por temas jurídicos hicimos lo que es la asociación ya 
legalizada. Pero realmente nosotras hemos funcionado siempre como 
un colectivo sin ánimo de lucro. Tenemos una asamblea horizontal y no 
teníamos ni presidenta. Ahí todo se hacía de manera asamblearia. 

¿Qué es Territorio Doméstico? 

Es un lugar de encuentro y un lugar donde nosotras construimos, 
pensamos juntas y luchamos por el tema de los cuidados que nos 
atraviesan a la mayoría de las mujeres. Luchamos por mejorar 
las condiciones de trabajo y que no seamos las mujeres las que 
nos ocupemos siempre del tema de los cuidados. Aspiramos 
a que los cuidados estén reorganizados de otra manera. 

https://www.sendadecuidados.org/
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¿Cualquier persona puede formar parte de Territorio Doméstico?

Territorio Doméstico está abierto a todas las mujeres, tanto trabajadoras de hogar 
como mujeres del ámbito del feminismo. Cualquier persona que pueda entrar, no 
somos de partidos políticos. Hay distintas religiones en Territorio Doméstico. Han 
pasado más de veinte nacionalidades por el colectivo. O sea que ahí puede entrar 
cualquier persona con cualquier nacionalidad del mundo, con cualquier religión 
y de cualquier partido político. Pero no dejamos que los partidos políticos entren 
allí porque lo que hacemos es construir un colectivo para encontrarnos, para 
apoyarnos, para sostenernos y luego para luchar por nuestras reivindicaciones. 

¿Cuántas personas sois parte de este colectivo? 

No nos gusta hablar de cifras porque en un colectivo como el nuestro hay muchísima 
gente invisible. Hay mucha gente que no tiene papeles. Hay mucha gente que 
realmente no pasa por el colectivo o pasa una vez y luego ya no vuelve. Entonces 
a nosotras nos gusta decir que el colectivo es un espacio donde pasa mucha 
gente, que un día en una asamblea tú puedes encontrar siete compañeras, como 
también tú puedes encontrar 60 compañeras. Luego funcionamos de manera 
que hay compañeras que no van a la asamblea del colectivo pero sí que van a 
actividades que hacemos. También ocurre que si somos 7 un día es por la misma 
situación que tenemos en nuestros trabajos, que muchas veces no nos da la 
oportunidad de hacer activismo porque el trabajo del empleo de hogar y de los 
cuidados está en unas condiciones pésimas. Nosotras decimos que estamos en 
la cuerda floja y que muchas mujeres a veces no se pueden ni siquiera permitir 
estar en una asamblea de un domingo, que es cuando nosotras las hacemos. 

¿Cómo se organiza la toma de decisiones en Territorio Doméstico? 
¿Existe un grupo motor que coordina internamente el colectivo? 

Nosotras somos asamblearias pero hace unos años que organizamos un grupo motor 
de algunas compañeras. Las asambleas se preparan con las mismas compañeras que 
salen en la misma asamblea y de ahí salen siempre tres o cuatro compañeras, que 
son las que preparan la asamblea siguiente. Eso lo hicimos así para que compañeras 
que vayan llegando nuevas también puedan involucrarse y entonces son las que 
preparan las asambleas y las que llevan los temas. Las demás si queremos algún tema 
también lo decimos a las compañeras y realmente nos encontramos en las asambleas. 
Pero también nos encontramos en el grupo motor que hicimos hace poquito. 

¿Cuáles son, desde vuestra experiencia, las ventajas y los retos del asamblearismo? 

Yo creo que la metodología de la Asamblea es lo que nos permite tener una 
participación activa de todas y que en los ritmos vayamos despacito y que ninguna 
compañera se quede fuera. También una de las cosas que aprendemos es que todos 
los saberes de todas las compañeras son importantes y los ponemos a funcionar 
entre todas. Entonces creo que la asamblea nos permite esas cuestiones que no 
se dan en otro tipo de mecanismo donde muchas mujeres nos quedaríamos fuera. 
Nosotras adaptamos algunas cuestiones que nos han funcionado. Por ejemplo, 
pensando en algunas compañeras que no hablaban en público o que no daban 
una charla o que no hablaban en nombre del colectivo, pues nosotras hemos 
hecho talleres de comunicación, hemos hecho talleres para quitar los miedos. Las 
compañeras que siempre hablamos en público damos apoyo a esa compañera 
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para que esa compañera pudiera ir con otra compañera que tenía un poquito más 
de experiencia cuando se presenta el colectivo. Nos ha funcionado porque ahora 
mismo en el colectivo tenemos más de 10 compañeras que podemos ir a dar 
una charla, podemos hablar de un tema y siempre lo hacemos de dos en dos, de 
tres en tres. Nunca va una compañera sola aunque la compañera sepa del tema. 
Siempre intentamos ir dos o tres para que vayamos aprendiendo unas de la otras 
y de las distintas maneras de presentar. Eso estamos haciendo ahora con lo del 
libro de Territorio Doméstico, el de "Biosindicalismo de los territorios." Aunque ya 
somos cuatro compañeras, hemos incorporado a que vengan más compañeras 
del colectivo para que hagan la presentación también del libro, porque es una 
metodología, son herramientas del colectivo, entonces ellas también lo pueden hacer. 

Se suele vincular Territorio Doméstico al concepto de "bio-sindicalismo," 
¿qué relación existe entre este colectivo y el sindicalismo? 

Mira la relación que hay entre el colectivo Territorio Doméstico y los sindicatos, 
ha sido una relación dependiente de la gente que está en el sindicato. Tenemos 
grandes amigas y grandes amigos que hemos estado ahí. Pero realmente no ha 
sido una relación desde el estar porque ya desde el primer momento el trabajo 
que las trabajadoras del hogar hacemos en los sindicatos no se considera como 
un trabajo. Entonces ya de por sí nos quedamos como fuera de esa relación. Y 
luego, aparte de eso, las estructuras que tienen los sindicatos no permiten que las 
trabajadoras del hogar, cuidadoras y mujeres migrantes que trabajamos en este 
determinado trabajo y que, como dije al inicio, estamos en la cuerda floja, no nos 
permite tener una integración con el sindicato. Pero sí ha habido momentos que 
hemos estado ahí porque creemos que la historia de los sindicatos y el aprendizaje 
de los sindicatos es una lucha y es una manera que es importante también para 
nosotras. Y nosotras por eso decimos si se cambiaran las estructuras y se considerara 
el trabajo que nosotras hacemos como tal, pues yo creo que estaríamos en los 
sindicatos. Por eso nosotras desde los colectivos de trabajadoras de hogar estamos 
haciendo nuestros propios sindicatos y que los colectivos donde estamos las 
trabajadoras de hogar exijan a los mismos sindicatos y al Estado que nos permita 
estar en las negociaciones como colectivo. Porque nos sentimos más representadas 
siendo nosotras las portavoces de este movimiento donde nosotras estamos. 

Territorio Doméstico nace en el 2006, ¿cómo atraviesa o cómo se 
ve atravesado el colectivo con el acontecimiento del 15M? 

La verdad es que cuando vino el 15M nosotras ya estábamos organizadas. Y recuerdo 
cuando comenzamos a ir a la plaza porque en el colectivo Territorio Doméstico hay 
muchísimas mujeres migrantes que venimos de nuestros países siendo activistas en 
nuestros países y teniendo una historia que luego es verdad que cuando llegamos a 
España o a los distintos países donde emigramos, sí que es verdad que se borran. Es 
como que tú llegas y como que ya no tienes nada. No vienes de nada. Entonces sí que 
fue para nosotras importante ese momento porque comenzamos a ir allí, comenzamos 
a participar en los ejes de migración y feminismo. Desde un primer momento para 
nosotros los 8M siempre han sido un espacio donde podíamos reivindicar nuestros 
derechos y reivindicar desde el feminismo el tema de los cuidados. El 15M fue como 
una bocanada de aire fresco ante todo lo que estaba pasando en el país y todas las 
reivindicaciones y todas las luchas que ya estábamos haciendo muchísimos colectivos. 
Comenzamos a participar y ahí las compañeras recordaban las luchas de sus países, 
Nicaragua, Honduras, Colombia, República Dominicana. Bueno, comenzamos a ir y 
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veíamos que era un momento importante para los movimientos sociales y la política 
y lo que nosotras estábamos exigiendo para ese mundo mejor para las personas 
y para que tuviéramos unas condiciones y unos derechos como personas. 

¿Territorio Doméstico es una iniciativa que opera solo en 
Madrid o se extiende a todo el estado español? 

Funcionamos aquí en Madrid pero sí que es verdad que a través de nuestras 
herramientas, Territorio Doméstico está extendido por muchísimos sitios. Ahora 
mismo acabamos de estar en dos encuentros internacionales, uno nacional y otro 
estatal, donde había muchas trabajadoras del hogar y otros colectivos. Y cuando 
fuimos, por ejemplo, a Sevilla, ahí nos encontramos con compañeras y colectivos 
que, por ejemplo, utilizan el disco de Territorio Doméstico en sus talleres. La pasarela 
que nosotras hacemos la utilizan en sus talleres y en sus acciones. Las performances 
que nosotras hemos hecho en Madrid pues también las utilizan los colectivos. 
A nivel internacional también hemos visto el uso de nuestras herramientas por 
ejemplo en países como Austria, Italia, Alemania. La pasarela que hacemos es una 
performance de distintos modelos de trabajadoras del hogar y de cuidadoras. 
Lo hacemos de una manera festiva, colorida, donde las compañeras pueden 
participar. Es una herramienta que se utiliza tanto dentro como también fuera para 
visibilizar esta problemática. Entonces eso muchos colectivos lo han adoptado. 

¿Trabajáis en red? 

Desde el inicio hemos apostado por las alianzas porque creemos que esto 
no es una cuestión de nosotras como trabajadoras de hogar y como mujeres 
migrantes, sino que esto es una cuestión de la sociedad y de muchas 
personas. Entonces, por eso las alianzas para nosotras son fundamentales. 
Y ahí, en esas alianzas, sí que apostamos por compartir los saberes, por 
aprender de otros colectivos para poder seguir nuestra lucha. 

En vuestra página web os describís como "un espacio 
transfronterizo," ¿qué queréis decir con este concepto? 

Muchas de nosotras somos expulsadas de los países de donde venimos porque en ellos 
también hay una extracción de nuestros recursos y motivos por los que venimos. No 
venimos porque queremos alegremente venir. Ojalá que muchas pudiéramos no venir 
porque también reivindicamos el derecho a no migrar. Pero no sé. No se da en esta 
sociedad. Te ves obligada a migrar desde distintos países porque allí ya no tienes vida, 
allí se expolian los recursos que tienes. Se asesina también a muchísimas activistas y a 
muchísimas mujeres que están allí, que somos las que salimos corriendo para buscar 
una vida mejor. Entonces, claro, eso atraviesa todo esto de una manera transfronteriza 
porque nosotras estamos aquí pero también estamos allí. Porque nuestros familiares 
se quedan al otro lado. Entonces creo que una cuestión política profunda es el 
cambio de este sistema desde el lugar donde cada persona está. Nosotras lo 
hacemos a través del trabajo que estamos haciendo en el empleo del hogar y de 
los cuidados. Y por eso hemos apostado a organizarnos. Porque creemos también 
que cuando las trabajadoras de hogar consigamos derechos laborales y consigamos 
transformar lo que significa este trabajo, la sociedad también va a ganar bastante. 
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Territorio Doméstico responde a dos problemas urgentes: la defensa del 
derecho laboral de parte de las trabajadoras del hogar y la exigencia de la 
regularización de las personas migradas trabajadoras así como de su derecho 
a la reagrupación familiar. ¿Puedes contextualizar estas exigencias?

En Territorio Doméstico, a las mujeres que lo componemos nos atraviesa el tema de 
la migración. Somos las mujeres migrantes las que estamos sosteniendo el sistema 
del cuidado y somos las que estamos sosteniendo el empleo del hogar. Entonces, 
claro, nos atraviesa todo esto en una lucha desde los inicios porque ahí estábamos 
muchísimas mujeres migrantes. Pedimos que se regularice a todas las personas 
migrantes que estamos en estos países, que no nos vean como mercancía. No 
debería ser que una persona migrante tenga que esperar tres años para poder tener 
una tarjeta y ser invisible en un país donde está trabajando y sosteniendo algo tan 
importante como es el tema de los cuidados. Somos mujeres en gran mayoría las 
que realizamos el trabajo del hogar, somos cabeza de familia y tenemos que enviar 
remesas a nuestros países para poder sostener a nuestras familias. Esos tres años sin 
tarjeta significan para muchas personas migrantes perder tres años sin una cotización 
y eso revierte en no tener una pensión en condiciones ya que nosotras estamos en 
un sistema especial, que las cotizaciones son muy bajas. Por ende, tendremos unas 
pensiones muy bajas y muy precarias. Y luego todo el tema de tú reagrupar a tu 
familia. Cuando tú llegas a los países toda la situación que tenemos que pasar es 
un drama porque muchísimas personas migrantes dejamos a nuestras familias allí 
y venimos a cuidar acá. Eso ya en sí es muy duro. Luego tenemos que esperar esos 
tres años y no solamente esos tres años porque a los tres años te dan la tarjeta, 
pero luego tú no puedes reagrupar a tu familia hasta los dos años de tener la tarjeta, 
si eres latinoamericana, porque si eres africana tendrías que esperar mucho más 
tiempo. Y luego está todo el tema de la nacionalidad, todo lo que lleva esa tramitación 
burocrática. Nosotras creemos que es una cuestión muy complicada y muy difícil para 
las personas. Además, que el no tener papeles también te lleva a que los trabajos de 
por sí ya son precarios. Una persona sin papeles tendrá mucho más precarización en 
este tipo de trabajo. Entonces, queremos la regularización y como decimos en nuestra 
frase, "querían brazos y llegamos personas." Que nos vean a las personas migrantes 
como personas y que se entienda que tenemos que tener una serie de derechos.  
También está todo el tema de los cuidados que estamos realizando aquí, nosotras 
pretendemos que el Estado, que ha estado fuera de todo este sistema de los cuidados, 
se involucre en ello porque realmente los cuidados están cayendo en la espalda de 
las mujeres migrantes pero también de las mujeres en general. Nosotras decimos 
que hay una deuda histórica hacia las mujeres que hemos sostenido este sistema a 
través de los cuidados, porque para que muchas personas hayan podido trabajar y 
hacer su vida a través de los estudios o a través de lo que sea, alguien se ha tenido 
que quedar en las casas realizando esos trabajos y ahí hay muchísimas mujeres que 
se han quedado realizando ese trabajo. A día de hoy muchas mujeres han muerto 
sin haber percibido una pensión en condiciones, sin haber sido reconocidas por su 
trabajo. Todas esas mujeres que trabajaron cuidando y gestionando la vida de la 
gente, ahora están en un limbo porque nadie ha cotizado por ellas y ahora mismo se 
ven que no tienen una pensión y no van a tener una pensión en condiciones. Ese es 
otro de los ejes que nosotras reivindicamos, no solamente como personas migrantes 
sino como mujeres. Reivindicamos esos derechos como una deuda histórica que 
tiene este sistema con las mujeres, porque hemos sido las mujeres las que hemos 
gestionado la vida de los demás a costa de nuestra vida y de nuestro propio cuidado. 
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¿En qué condiciones llega una trabajadora del hogar cuando 
decide migrar a uno de los países empleadores?

Pues el mecanismo del desafío de muchísima gente. La mayoría de las personas que 
hemos llegado a España y las que llegamos a Estados Unidos y a muchísimos países 
nos arriesgamos. Muy poca gente llega y tiene unas conexiones. Ahora mismo se están 
dando algunas porque ya hay una migración aquí. Pero yo, por ejemplo, cuando llegué 
yo tenía una relación de mi expareja que estaba acá estudiando. Pero hay muchísima 
gente que sale, compra el billete si viene por avión o si viene por cualquier otro 
transporte y se arriesga sin ni siquiera tener una dirección ni nada. Cuando llegas a los 
países como España, que hay una ley de extranjería que te marca directamente, vienes 
de un país, eres pobre, eres mujer, eres migrante, ¿qué encuentras en países europeos 
como esto? pues trabajos como el empleo del hogar y los cuidados. Y es ahí, en ese 
nicho, donde entramos muchísimas mujeres a realizar esos trabajos de la manera 
que lo hacemos y llegamos desafiando a la vida y desafiando al mundo. Hay mujeres 
que han llegado acá sin conocer absolutamente nada. Han salido de sus países y han 
llegado acá, como le pasó a Lucrecia Pérez, que llegó y que fue una mujer migrante 
asesinada por racismo, por ser negra, pobre y de otro lugar. Y realmente no conocía 
España. Y hoy hay muchísimas mujeres y muchísimas personas que llegan a España 
sin tener ninguna conexión de nada. Por eso el trabajo desde Territorio Doméstico 
y de otros colectivos es intentar informar, llegar a la gente a informar. Explicar que 
aunque tú no tengas papeles tienes derechos e intentar que la gente encuentre 
redes, encuentre apoyo, que nos encontremos unas a otras para poder tener esas 
redes y pasar ese tránsito de la migración. Porque mucha gente nos arriesgamos y 
rompemos todos los miedos al llegar. Creo que en España y en muchos países hay un 
olvido de la inmigración que se tuvo en esos años, cuando España en los años treinta 
y seis comenzó a emigrar porque había una situación complicada para las vidas de las 
personas que estaban en peligro. Y ¿cuánta gente no emigró?, ¿cuántas familias no 
pusieron a sus hijos y a sus hijas en barcos para ir a Argentina, México y a todos esos 
países? Y ahora cuando vemos entrar a otra gente pues la panorámica que se ve es, 
¿cómo puede ser posible que una mujer se meta en una patera o cruce esa frontera 
con sus niños? ¿Es que no quiere a sus hijos? Entonces claro, hablamos de cuestiones 
como si no hubiese pasado aquí, porque olvidamos. Olvidamos mucho. Entonces, 
yo creo que también tenemos que apostar porque no se olvide que en España y en 
otros países hubo migraciones y que en España pasó también todo eso, y que está 
ahí. Ojalá hubiera algo que cuando tú salieras de tu país hubiera una frontera segura, 
hubiera unos caminos de cuidado, la gente llegáramos y tuviéramos una información, 
se tuvieran unas oficinas donde se informara desde que tú llegaras a los aeropuertos 
o a las estaciones de autobuses y que hubiera unos protocolos. Pero sabemos que eso 
no existe porque cada vez más, las fronteras son cada vez más inseguras, cada vez 
más personas pierden la vida. Lo estamos viendo con las caravanas que están llegando 
desde Latinoamérica hasta Estados Unidos hacia México. Vemos lo que está pasando, 
porque la gente nos arriesgamos, porque lo que queremos es buscar una vida mejor y 
una vida para nuestras familias y para nosotras mismas. Poder sobrevivir. Es sobrevivir 
lo que estamos intentando hacer. Nos gustaría, pero esos protocolos no existen. 

¿Cómo encuentran las personas migradas los trabajados 
de cuidado en el ámbito doméstico? 

Esos trabajos muchas veces se encuentran del boca a boca. Hay agencias de 
colocación que nosotras le damos bastante duro porque es ahí donde se precarizan 
un montón de situaciones. La gente ve por algún periódico o alguien le da un número 
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de una agencia y llega allí y busca el trabajo. Luego también todo el boca a boca 
porque como no tienes papeles alguien te dice "ve a trabajar con esta familia" y ya 
está. Yo creo que el boca a boca sigue funcionando todavía bastante. Luego ya cuando 
tienes documentos o algo, pues hay compañeras también que están trabajando en 
ayuda a domicilio, que ahí también hay mucha tela que cortar. Bueno, y luego ya 
crees que teniendo los papeles luego vas a tener un trabajo en condiciones. Pero 
realmente nosotras creemos que es una cuestión de darle valor a este trabajo y 
reclamar unas políticas públicas para que este trabajo tenga las condiciones. No se ve 
este trabajo como si fuera una empresa, cuando realmente son hogares los que están 
gestionando todo esto. A muchos hogares se les deja solos, muchas familias que no 
pueden pagar una trabajadora de hogar y una cuidadora tienen que buscarse la vida 
para poder tener esa trabajadora y luego somos las mujeres las que al final tenemos 
que ir a cuidar a nuestros familiares, porque realmente no hay ninguna estructura 
ni residencias. No hay guarderías para dejar a los críos para que tú puedas trabajar 
en condiciones. Siempre somos las mujeres las que tenemos que hacernos cargo 
y no hay nada que se esté dando para esa reorganización de lo de los cuidados. 

¿Con qué situaciones de irregularidad se encuentra la persona trabajadora 
para que sea urgente reivindicar sus derechos laborales? 

Encuentra de todo, inclusive hasta lo inaudito, ¿sabes? Desde mujeres que están 
trabajando de internas y que les han ofrecido trescientos o cuatrocientos euros cuando 
el salario mínimo eran seiscientos. Y si te pagaban seiscientos euros de ahí te podían 
cobrar la seguridad social. Este trabajo del empleo de hogar es el único trabajo donde 
cuando tú haces una entrevista no sabes tus derechos. Tú en otros trabajos das por 
supuesto que vas a tener tus vacaciones, vas a tener tus pagas, vas a tener tu salario 
en condiciones, tus horarios, unas tareas que las vas a tener definidas. Pero en el 
empleo de hogar y en los cuidados no. Aquí es como si no existieran. Nosotras decimos 
"las internas 24/7" que quiere decir siete días a la semana trabajando 24 horas por 
salarios que no llegan. Todavía nosotras estamos peleando para que se pague el 
salario mínimo de 965 que es ahora y 1100 para un trabajo de interna. Pero todavía 
la mayoría de los hogares no pagan ese salario por eso hay muchas reclamaciones 
y denuncias, Algunas las ganamos y se cobra toda esa acumulación de cantidades 
que se pueden cobrar hasta después de un año porque la gente no las paga. Al final 
es la trabajadora del hogar con el empleador o la empleadora en un tú a tú. Hay 
algunos que hacen contrato, otros no, otros te pagan las pagas, otros te pagan media 
paga, otros te dicen que no la pueden pagar porque no tienen como pagarla, otros 
te dicen que no te pueden dar vacaciones. Tú tienes que trabajar sin descanso o si te 
dan las vacaciones te vas con ellos. Las trabajadoras internas se van con ellos a los 
sitios donde va a vacacionar el empleador o la empleadora pero tú sigues haciendo 
el trabajo. Te compran un billete para irte a Ibiza o a Palma de Mallorca y ahí ellos te 
dicen que esas son tus vacaciones. En este trabajo hay una irregularidad tremenda, 
¿no? Sí que sabemos que también hay trabajadoras que tienen esas otras cuestiones 
ganadas. Yo, por ejemplo, trabajo con una familia desde hace 27 años y desde el 
primer momento que yo estoy ahí, tengo mi contrato, mi seguridad social, mis pagas, 
mis vacaciones, mi día de descanso. Cuando yo tengo que ir al médico, pues voy 
porque tengo un derecho. Pero eso se puede contar con los dedos de las manos. No 
todas las familias ejercen esos derechos con su trabajadora. Realmente nosotras vemos 
que en pleno siglo XXI hay verdadera esclavitud en este trabajo y verdadero poco 
reconocimiento social de este trabajo y poco valor a lo que nosotras hacemos. Aun 
sabiendo muchas familias que dejan lo más querido con nosotras y lo más preciado 
que son sus familiares y sus casas realmente no se toma en cuenta nuestro trabajo. 
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Entonces, una trabajadora de hogar se ve en un tú a tú en una entrevista donde el 
empleador te dice usted va a trabajar tantas horas, a usted se le va a pagar el salario 
y usted va a hacer estas tareas y usted va a tener esto, pero luego no lo cumplen. 

Teniendo en cuenta la diversidad de experiencias que habéis recogido 
en el colectivo, ¿sabéis si los contratos laborales que se extienden a las 
trabajadoras del hogar cumplen con lo dispuesto en el derecho laboral? 

En su gran mayoría no se cumple. O te van poniendo más trabajo. Nosotras hemos 
detectado que de los 965 euros a muchas trabajadoras del hogar se les cobran 200 y 
pico de la seguridad social porque el jefe de la familia no lo paga y te dice "bueno, es 
lo que hay." Entonces, ¿cuánta gente está haciendo ese trabajo que necesita el trabajo? 
Por ejemplo, las personas migrantes necesitan que le coticen para poder renovar su 
tarjeta. Entonces, ¿cómo dices tú, que no te quiten el dinero para pagar eso?  Hay una 
cuestión de abuso de poder que se da. También sabemos que hay gente que lo está 
haciendo muy bien y lo valoramos y además nos gusta decirlo para que la sociedad 
vea que hay gente que lo puede gestionar, es más, la gente que lo gestiona bien es la 
gente que menos recursos tiene. Eso hay que decirlo. Porque donde hay más dinero 
es donde nosotras nos encontramos los grandes problemas de gente que no quiere 
ni pagar el salario mínimo, no quiere dar las pagas, no quiere dar las vacaciones y 
donde no da el derecho a descanso. Nosotras como colectivos de trabajadoras del 
hogar conseguimos en el 2011 que hubieran algunas mejoras. Por ejemplo, en el 
empleo del hogar, una trabajadora de hogar tenía que esperar 29 días para tener una 
baja laboral. Es el único sector donde aparecen estos elementos o donde existe la 
figura del desistimiento que quiere decir que si tú trabajas en una casa por cualquier 
cosa te pueden echar. Esa figura sólo existe en el empleo del hogar. Conseguimos 
también que las trabajadoras externas tuviéramos 36 horas seguidas de descanso. 
Las trabajadoras internas dos horas diarias si trabajas más de ocho horas. Si trabajas 
menos de ocho horas, una hora diaria para descansar. Pero todavía estamos peleando 
que a una trabajadora del hogar se le pague el salario mínimo. Todavía hacemos 
denuncias. Todavía llevamos a juicio empleadores por esta vulnerabilidad de derecho. 

Parece que la conquista del derecho femenino a trabajar fuera del territorio 
doméstico, lejos de golpear al sistema capitalista patriarcal, ha sido 
uno de los factores contributivos tanto del incremento de la oferta de 
cuidados en el mercado privado y clandestino, como de la vulneración 
y de la violación de los derechos laborales de la persona trabajadora 
doméstica. ¿Cómo responden los feminismos a este hecho? 

Las feministas tenemos una cuestión pendiente y es que muchas mujeres españolas 
conquistaron el salir fuera a trabajar remuneradamente o a estudiar. Entonces, 
como había un conflicto con los hombres que no se hacen cargo todavía en su gran 
mayoría de hacer ese trabajo que le corresponde, pues entonces muchas mujeres 
lo que han hecho es poner a otras mujeres a realizar esos trabajos. Tenemos 
pendiente desde el feminismo hablar sobre eso y preocuparnos de que esto tenga 
una solución porque hay mujeres realizando este trabajo para que muchas mujeres 
accedan al derecho de salir fuera a trabajar. Hay dos cosas pendientes: que el 
Estado se haga cargo de lo que le corresponde con el tema de los cuidados y con 
el tema del trabajo que estamos realizando muchas mujeres y que los hombres se 
hagan cargo de la corresponsabilidad, de lo que les corresponde. Por eso nosotras 
creemos que tiene que haber una educación sobre los trabajos del trabajo del 
hogar y del trabajo de los cuidados. Hay que explicar que no somos las mujeres 
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las que tenemos solamente que realizar esos trabajos. A los niños y a las niñas 
se les tiene que educar en igualdad. Para que meterse a la cocina y ponerse un 
delantal y fregar unos platos no sea una cuestión de hombres o de mujeres. O 
explicar que no vamos a dejar de ser menos hombres o menos mujeres si hacemos 
determinados trabajos. Por eso nosotras decimos que el trabajo de los cuidados 
y del empleo del hogar tiene que tener un reconocimiento social y tiene que ser 
reconocido y valorado para que en la sociedad lo hagamos todos y todas. 

En este marco capitalista patriarcal, racista, clasista y edadista donde 
los cuidados son precarizados, mercantilizados y privatizados, 
¿se vulneran también los derechos a las familias? 

Nosotras estamos en una entidad que se llama Senda de Cuidados. La creamos como 
una manera de gestionar el tema de los cuidados y para que las trabajadoras del 
hogar y las familias tengan una mediación para poder dar unos cuidados dignos y 
en condiciones y que las familias y las trabajadoras del hogar puedan ser valoradas y 
consideradas. Nosotras desde Senda de Cuidados también explicamos a las familias 
los derechos que tienen, por ejemplo todo el tema de La Ley de Dependencia que se 
hizo aquí y que se ha quedado ahí. También hacemos que las familias vean que no 
es una cuestión solamente nuestra sino que también las familias tienen que reclamar 
unos derechos para poder decidir quiénes me cuidan, cómo quiero que me cuiden, 
si yo quiero que mi familia me cuide, en qué condiciones. Yo creo que todo eso lo 
tenemos que hacer en conjunto, porque realmente lo que hay es un aprovechamiento 
pero también una situación de familias que no pueden comprar esos cuidados 
porque se están mercantilizando. Ahora mismo nosotras vemos cómo hay montones 
de agencias y montones de empresas que están vendiendo los cuidados. Hay gente 
que no puede comprar esos cuidados y se están quedando relegadas. Hay mucha 
soledad y gente que ni siquiera puede salir de sus casas porque realmente no se 
apuesta por cuidados dignos. Podemos ver edificios que no tienen ascensores y que 
hay gente que no puede salir de sus casas a dar un paseo al parque, acompañada o 
no, porque realmente no hay una apuesta por una sociedad con cuidados. Aquí no 
se apuesta por eso, se apuesta por unos cuidados mercantilizados que se venden 
cada vez más caros pero más precarios y que también están sostenidos por las 
mujeres. Somos las mujeres las que entramos en el mercado laboral con desventaja 
y hacemos lo que sea porque realmente tenemos muchas dificultades y hay mucha 
desigualdad a la hora de conseguir un trabajo en condiciones ya de por sí porque las 
mujeres no ganamos lo que tenemos que ganar. Yo pienso que desde ahí, desde la 
familia, nosotras en nuestro discurso decimos que esto es una apuesta de todas. 

¿Qué soluciones barajáis desde Senda de los Cuidados y 
Territorio Doméstico para paliar esta situación de vulneración 
violación de los derechos de la trabajadora del hogar? 

Tenemos que apostar por una reorganización de otra manera de llevar a cabo los 
cuidados. Tenemos que apostar por esas políticas públicas. Tenemos desde la familia 
y desde quien nos cuidan que decidir cómo van a ser nuestros cuidados. Cuáles son 
los cuidados que nosotras queremos. Si la familia se quiere quedar cuidando, que la 
familia también tenga esa sostenibilidad para tú cuidar a tu familia pero que no se 
te vaya la vida en cuidar a tu familia y que luego a ti no te cuiden. Porque nosotras 
decimos, ¿y quién cuida a la cuidadora? Porque tú decides cuidar, ¿pero a qué coste? 
Y además hay familias que quieren cuidar y que quieren que se les cuide desde sus 
mismos hogares. No quieren que se les mueva de ahí. Pero en la sociedad donde 



/#179 Constelación 
de los comunes Territorio Doméstico

estamos, una sociedad patriarcal, capitalista, racista, no existe la cultura de cuidados 
que nosotras defendemos porque no se hace apuesta por ello. Se ven los cuidados 
como una transacción mercantil y en una sociedad donde vamos a toda carrera quien 
no tenga dinero para pagar unos cuidados pues se queda tirado. Y muchísimas familias 
no tienen esos recursos para cuidarse porque en este mundo capitalista trabajas para 
vivir, para malvivir. Pero realmente no estás trabajando para tener una vida digna. 

¿Qué trabajos son los que comúnmente realiza la trabajadora del hogar? 

Nosotras decimos que es como gestionar la vida de las personas. Porque una 
trabajadora de hogar externa primero tiene que llegar a primera hora de la mañana, 
la interna se queda ahí y se tiene que levantar a las siete de la mañana. Porque cuidar 
es hacer desayuno, cuidar a los niños, llevarlos al colegio, traerlos. A muchos de los 
niños y niñas que a veces no tienen comedor tienes que llevarlos y traerlos para 
darles la comida en la casa. Luego hay que limpiar la casa, cuidar a los abuelos. 

El cuidado que estamos realizando muchísimas mujeres ahora mismo es un cuidado 
profesionalizado y muchas mujeres que nos hemos lanzado a eso hemos tenido que 
formarnos con nuestro propio dinero para poder realizar el trabajo con profesionalidad. 
Porque te encuentras con situaciones y enfermedades como el Alzheimer que son 
verdaderamente cuestiones que tienen que ser atendidas por enfermeras, por 
médicas y por trabajadoras que tienen que ser especializadas en eso. Realmente 
ahora mismo hay muchas trabajadoras cuidadoras que están haciendo esos trabajos 
más especializados. Amaneciendo con esa persona, cambiándole la bolsa de orina, 
poniéndole la cuña. O sea, todos esos cuidados que son profesionalizados ahora 
mismo encuentras a una trabajadora del hogar realizando esas tareas además de 
limpiar la casa, cuidar a los niños y cuidar a la abuela o al abuelo con enfermedades 
distintas.  Nosotras la llamamos en nuestra performance "La Trabajadora Pulpo" 
porque es como tener muchas manos para hacer muchas cosas a la vez. Y luego 
nos encontramos con situaciones durísimas donde te encuentras trabajadoras de 
hogar que hacen el trabajo en esa casa trabajando más de 10 horas; las hay que 
además tienen otro trabajo y hay casos de empleadores que tienen a la empleada 
en régimen de multiuso. La tienen trabajando en su casa y además la llevan a sus 
trabajos a limpiar la tienda o a lavar batas de personas que tienen su centro médico 
y que luego tienen que ir allí a limpiar. Luego tienes que ir a limpiar los pisos o las 
casas o las segundas residencias que tienen muchas de estas personas. Esa misma 
persona tiene que ir a limpiar esa residencia los fines de semana o los festivos, pero 
que eso no es pagado. Te puedes encontrar con distintas situaciones bastante duras. 

Entonces una trabajadora de hogar y una cuidadora desde el minuto cero te 
puede llevar a las personas a los hospitales, ponerle la insulina, llevarla a las citas, 
traerlas en la ambulancia, pedir la ambulancia, o sea... Por eso nosotras decimos 
"gestionar la vida." Las que trabajan de externas pues están igual desde que tú 
haces la compra, los pedidos, limpias la casa, cuidas a las personas, planchas, 
lavas. En fin, todas las tareas que las personas que se van a sus trabajos te dejan 
ahí y tú tienes que gestionar todo y cuando llegan se encuentran una casa limpia, 
alimentos hechos, los niños cuidados. Inclusive en los últimos años hay muchas 
trabajadoras de hogar que saben inglés y que están dando clase a los niños y 
a las niñas también de inglés. También están en apoyo escolar porque también 
cuando llegan los niños y las niñas ellas también se encargan de hacer las tareas 
con los niños y las niñas. A causa de este abuso muchas compañeras últimamente 
no quieren decir que son modistas porque luego al final del día terminas también 
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cogiendo los bajos de los pantalones, haciendo cortinas, haciendo manteles o muchas 
compañeras que también terminan haciendo la tarta de cumpleaños en vez de 
compararla. O sea, son un montón de tareas que realmente no deberían de hacer. 

¿Crees que existe en las familias contratadoras una conciencia de su responsabilidad 
en este entramado de violación de los derechos de la persona trabajadora? 

Hay mucha gente que son conscientes y otras pues no, y hay otras también a las 
que no les queda remedio. Si tú tienes que cuidar a tus padres y luego tienes que 
trabajar, y a ti en el sistema te exigen un montón de horas que tienes que estar allí. 
Pues mira, te buscas la vida. Y el ser humano, pues nada, nos buscamos la vida, 
pagamos a una trabajadora de hogar 500 euros porque es lo que nos da para 
pagar y ya está. En esos casos, como hay una vulnerabilidad de derecho y no estás 
cumpliendo con la ley, pues te pueden poner una denuncia y ahí pues cargas con eso 
porque ahí el sistema no te salva. ¿Por qué? Porque el sistema a ti no te ha dado lo 
que te tiene que dar como persona en la sociedad, tus derechos. Uno tiene derecho 
a tener sanidad pública en condiciones, educación pública en condiciones, y unos 
servicios básicos y una vivienda digna en condiciones. Cuando tú no tienes nada de 
eso, pues te tienes que buscar la vida y salir fuera para poder tener estas cosas. 

¿Recibís algún tipo de apoyo institucional? 

Las instituciones cero. Lo que se hace, lo poco que se hace, es a través de los 
colectivos. Para la gente estar organizada e ir a una asamblea es su tabla de salvación. 
Encontrarse con otras, llorar con otras, hablar con otras mujeres que sean también 
trabajadoras del hogar. Es lo que salva a las trabajadoras de hogar ahora mismo. El 
tema de la pandemia ha sido una de las cosas más crueles que ha habido. Cuando 
las trabajadoras de hogar tuvimos que quedarnos en las casas internas, muchas 
compañeras se tuvieron que quedar encerradas durante cuatro meses sin ver a su 
familia, sin salir a la calle por todo el miedo que había y la responsabilidad también 
que tenían muchas trabajadoras de hogar y la familia de no contagiar, de no 
contagiarse entre personas convivientes. Eso tiene un coste. Nosotras como colectivo 
tuvimos que pedir ayuda a psicólogas para que pudieran prestar ayuda a muchas 
mujeres que realmente hasta el día de hoy están teniendo secuelas de esos meses 
que estuvieron ahí encerradas y fueron cuatro meses. Si sumas a esto las situaciones 
de años de encerramiento que tienen muchísimas trabajadoras de hogar que trabajan 
de internas, pues fíjate tú las consecuencias y lo que se está pagando por eso. 

Realmente no recibimos ninguna respuesta. Inclusive en el momento de la pandemia, 
cuando el Estado hizo las medidas, fuimos las trabajadoras de hogar quienes 
seguimos quedándonos fuera de las medidas. Tuvimos que presionar para poder 
tener un subsidio, que tampoco era la panacea, pero que un logro. Era un 70 por 
ciento de subsidio y muchas trabajadoras de hogar nos quedamos fuera porque 
el subsidio tenía como requisito haber tenido que dejar de trabajar antes del 16 
de marzo, solo así podías acceder al subsidio. Todas las trabajadoras de hogar que 
estaban cotizando sí tenían derecho al subsidio. Trabajadoras de hogar que estuvieran 
enfermas, trabajadoras de hogar a las que se les hubiera muerto la persona para la 
que trabajaban y trabajadoras de hogar que tuvieran papeles. Pero fíjate tú todas 
las condiciones que tenemos en este sector: hay muchas que trabajan que no 
tienen documentos, hay muchas que trabajan que aun teniendo documentos no son 
contratadas con un contrato escrito ni verbal y tampoco cotizan por ellas, con lo cual 
muchísimas quedaron fuera de esta medida, aun cuando cumplían con esos requisitos. 
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Y luego todo el subsidio fue horrible. Muchísimas trabajadoras de hogar tardamos 
cinco meses en cobrar el subsidio porque los mecanismos que se crearon no 
funcionaban, no había un teléfono donde tú pudieras comunicarte. Todo se 
hacía por internet cuando sabemos la brecha digital que existe para muchísimas 
mujeres que estamos en este trabajo. Bueno, fue un verdadero desastre, pero 
nosotras lo conseguimos. Nosotras lo denominamos luces y sombras porque sí 
que sabíamos que no llegaba a todas pero sí que fue importante para muchas 
mujeres que se quedaron sin trabajo. También tuvimos que hacer desde los 
colectivos cajas de resistencia que fueron lo que nos salvaron a muchísimas 
mujeres de la situación que vivimos con el COVID, pero cero desde las instituciones. 
No se apostó por nada, no había ningún apoyo desde las instituciones. 

A nosotras nos llegaban trabajadoras del hogar a través de nuestra página 
web de todas partes del mundo para decirnos la situación en que estaban 
pero nosotras estábamos atadas de pies a mano. Nosotras pudimos llegar a un 
grupo de trabajadoras de hogar con la caja de resistencia, porque tuvimos la 
suerte de que mucha gente nos apoyó y durante cinco meses pudimos apoyar 
a muchas trabajadoras de hogar con eso. Pero, el impacto hubiese sido mucho 
más grave para muchas trabajadoras de hogar si no hubiésemos hecho la caja 
de resistencia. Muchos colectivos precarios y muchos colectivos de esos llamados 
trabajos esenciales hicieron también cajas de resistencia. Si no hubiese sido por 
la caja de resistencia y el apoyo de la ciudadanía, el impacto hubiese sido mucho 
más grave porque las instituciones hasta ahora no han hecho absolutamente 
nada. Nosotras tuvimos que estar en los barrios con el tema de los bancos 
de alimento para que las compañeras pudieran ir allí a buscar los alimentos 
para la familia. Pero desde las instituciones no hubo absolutamente nada. 

¿Territorio Doméstico tiene capacidad para ofrecer 
apoyo legal a las personas trabajadoras? 

Nosotras tenemos una abogada desde los inicios del colectivo pero es una activista 
que hace un trabajo gratuito para nosotras y que entre nosotras podemos hacer 
todo eso ahora. El año pasado creamos un espacio que se llama Acuerpar Derecho, 
donde varios abogados y abogadas nos intentan apoyar con lo que puedan con 
sus tiempos en calidad de activistas. Entonces desde ahí es donde apoyamos a 
las compañeras, ayudamos a que hagan las denuncias, vamos a los juicios, las 
acompañamos en los juicios, hablamos con ellas. Es un trabajo muy duro y nosotras 
estamos agotadas. La abogada nuestra estaba que ya no podía más. Tuvimos que 
hacer este Acuerpar Derecho para buscar otros apoyos y aun así no damos abasto. 

Hemos creado también con otras compañeras de otros colectivos el Sindicato de 
Trabajadoras de Hogar que se llama SINTRAHOCU, hace un año, y también ahí tenemos 
abogados y abogadas. Y también se recogen las denuncias de compañeras. Ahora en 
un año ya se han ganado tres juicios pero es gracias a nosotras mismas. No tenemos 
el apoyo legal, las oficinas las ponemos en nuestros propios locales, trabajamos 
nosotras mismas ayudando a las compañeras con los conocimientos que tenemos de 
las experiencias que tenemos de otros juicios. Nosotras mismas nos hemos formado 
también como si fuéramos abogadas. Porque somos trabajadoras de hogar, somos 
activistas, pero también tenemos que lidiar con toda esa situación sin tener recursos, 
porque somos un colectivo que no recibe ningún apoyo para realizar esas tareas. 
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¿Crees que la violación y la vulneración de los derechos laborales ocurre del mismo 
modo para las trabajadoras del hogar migrantes que para las autónomas? 

Yo creo que está atravesada al 100 por ciento porque el trabajo de hogar y los 
cuidados como es una cuestión que hacemos mujeres y a lo largo de los años 
no se le ha dado valor, entonces, nos encontramos con mujeres trabajadoras 
que tienen papeles pero que se las trata de la misma manera. Para las mujeres 
migrantes quizá el trato es peor pero también hay mujeres españolas que 
están sin contrato. Tener una trabajadora de hogar es un signo de estatus y, 
al mismo tiempo, se menosprecia a este trabajo. Por eso nosotras seguimos 
insistiendo en que tiene que haber un reconocimiento social de la población 
de todo esto. Es mucho más duro para las personas migrantes porque hay un 
rasgo racista. Y luego por una cuestión de género. Es a las mujeres a las que se 
nos niegan este tipo de cuestiones porque hay una cuestión histórica que dice 
que las mujeres estamos hechas para cuidar y para hacer esas determinadas 
tareas. Ahí está la cuestión y es a eso a lo que tenemos que darle la vuelta. 

 Vuestro lema es "Porque sin nosotras no se mueve el mundo" y en vuestro logo 
vemos una mujer moviendo un complejo engranaje. Paralelamente, y a partir 
de todo lo que estamos conversando, vemos que la figura de la trabajadora del 
hogar es presa fácil de un sistema opresivo y explotador capitalista, patriarcal, 
racial y clasista. ¿No resulta paradójica esta contraposición de imágenes? 

Por eso la lucha nuestra no es solamente por conseguir derechos como trabajadoras 
del hogar. Es que nosotras vamos más allá porque sabemos que todo esto 
atraviesa toda esta cuestión. Entonces nosotras siempre lo hemos dicho, queremos 
derechos para las trabajadoras de hogar. Queremos estar en el régimen general 
como todas y todos los trabajadores. Pero es que nosotras queremos ir más allá 
porque cuando nosotras, como trabajadoras de hogar, consigamos esos derechos 
como los demás trabajadores, vamos a seguir siendo también discriminadas 
por ser mujeres, por ser migrantes, por ser negras, por ser pobres. Entonces por 
eso es que queremos ir más allá, más allá de esto. Y nuestra cuestión es que los 
cuidados estén reorganizados de otra manera; que estén valorados, que dejen 
de ser precarios y que dejen de ser hechos solamente por mujeres. Y que esto se 
considere como un trabajo, porque es lo que hace que se sostenga la sociedad 
en la que vivimos. Sin este trabajo esta sociedad no funcionaría, porque hay un 
trabajo silencioso que lo estamos haciendo a lo largo de la vida muchas mujeres, 
pero que no es considerado como tal. Y hasta que esto no se reorganice de otra 
manera, vamos a tener las situaciones que nos estamos encontrando ahora mismo. 

Desde Territorio Doméstico estáis reivindicando el convenio 189, 
¿puedes explicarnos en qué consiste esta reivindicación? 

Mira, el convenio 189 es un convenio que hizo la OIT hace ya casi once años. Es un 
convenio que mejoraría la situación de muchas trabajadoras del hogar. Nosotras, las 
trabajadoras del hogar, estamos en un régimen especial donde no se nos garantiza 
casi ningún derecho. Hasta el 2011 no pudimos conseguir lo que contaba hace un 
rato de tener contrato, vacaciones, nuestra paga, nuestras cotizaciones, nuestra baja 
laboral desde el primer día como cualquier otro trabajador. En el régimen especial 
eso no está. No hay inspecciones laborales, no se permiten inspecciones laborales 
acá. Entonces, el Convenio 189 se ha hecho específicamente para este sector. Pero 
el Estado español hace once años quedó en ratificarlo y no lo ha ratificado. 
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Hay otros países que han ratificado este convenio 189 que nosotras queremos que se 
ratifique porque sí que mejoraría nuestra situación. Aunque nosotras lo que queremos 
es apostar porque estemos en el régimen general como todos los demás y demás 
trabajadores y que no tengamos que estar poniendo parches, que no nos digan 
que no puede haber una inspección laboral cuando saben que se están cometiendo 
muchísimas barbaridades y vulnerabilidad de derechos a muchísimas personas 
que están dentro de las casas realizando esa tarea. Pero que por el entramado 
que hay de esta situación pues muchas veces no dejan entrar en los domicilios.

Este convenio se ha ratificado en más de 30 países, en Italia que fue el primero que 
se ratificó. También es verdad que el Convenio 189 se ha ratificado en otros países 
y todavía están ahí también porque nosotras lo que queremos es que se ratifique 
pero que se aplique. No solamente que se ratifique, que se firme y punto, porque 
para ratificar el convenio tiene que haber una aplicación del convenio para que este 
convenio pueda ser efectivo. Entonces esa es nuestra lucha estrella, estamos ahí. 

El partido de ahora en el poder prometió hacerlo y todavía lo estamos esperando. 
Lo último que sabemos es que salen titulares de que el Convenio 189 ya está. Pero 
nosotras sabemos que no. Ahora mismo en los últimos encuentros que hemos 
tenido de trabajadoras del hogar, nos hemos reunido con varios Ministerios y hemos 
dado un ultimátum que hasta el 31 de septiembre queremos saber si el Convenio 
189 de la OIT se va a ratificar, en qué momento está y que nosotras queremos 
estar ahí en esas negociaciones. Porque nosotras somos las que tenemos que 
saber qué es lo que está pasando con ese convenio que fue hecho para nosotras. 
Pero estamos esperando. En junio salimos a la calle, hicimos actividades y ahora si 
no se ratifica volveremos a estar en la calle presionando. Y luego desde los otros 
colectivos y los otros grupos y desde los sindicatos todo lo que queremos es que 
nos apoyen, que no se mire para otro lado y que podamos arrebatar esta demanda 
que nosotras queremos porque sí que se mejoraría bastante la vida de muchísimas 
trabajadoras de hogar que ahora mismo están pasando por unos momentos 
muy difíciles y que ahora estamos con demandas, con juicios sin dar abasto. 

¿Qué se necesitaría para que el convenio 189 llegue a ser una realidad? 

Voluntad política primero. Tiene que haber una voluntad política porque son los 
que están ahí para hacer leyes. Son los que tienen que velar por la ciudadanía y 
por las personas que estamos haciendo esto y sabemos que muchos de ellos no 
tienen voluntad política. Y, bueno, muchos de ellos también tienen trabajadoras 
de hogar en sus casas y no quieren hacer lo que les corresponde. Y sí, creemos 
que tiene que haber mucha más presión de la ciudadanía para que podamos ser 
reconocidas, valoradas y que tengamos esos derechos. Si no abrimos los ojos y 
no nos organizamos y no sabemos que tu derecho es mi derecho y los derechos 
nuestros son los derechos de todas y de todos, si no lo vemos así y si nos vemos 
como algo individual, con que yo tengo que luchar por mi casa, por mi salida. Pues 
entonces cuando las autóctonas no tengan un trabajo en condiciones, cuando 
tú no puedas pagar la sanidad a la que nos están llevando, que es a la privada, 
pues te vas a quedar fuera. Y vamos a venir otra vez con las casas de socorro, 
donde si tú eras pobre, a lo único que podías acceder era una casa de socorro. 
O si tienes dinero, pues vas a poder acceder a esa sanidad que está allí. 
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¿Quién cuida a las familias de las cuidadoras? 

Pues nuestras familias. Por eso hablamos de las Cadenas globales de cuidados que 
son esas mujeres que cuidan a nuestra familia cuando nosotras decidimos migrar, 
que casi siempre es la madre, la abuela, la tía, la vecina, la que se hace cargo de 
estos cuidados. Y nosotras enviamos remesas con los trabajos que hacemos en los 
países dónde caemos, que es otra manera de economía silenciosa que tampoco se 
toma en cuenta pero que realmente son las que están sosteniendo a la mayoría de 
esos países. También están sosteniendo a los países donde nosotras estamos porque 
con nuestros salarios precarios, nosotras pagamos vivienda, comemos, compramos 
también alimentos, compramos ropa, compramos medicamentos que enviamos a 
nuestros países de origen junto con las remesas en dinero. Y aquí todos los bancos, 
las agencias, aquí todo el mundo gana con esto. Entonces, los cuidados hacia nuestras 
familias los estamos gestionando nosotras. Y todavía estamos mirando para otro 
lado o juzgamos. Porque se está construyendo un discurso xenófobo de derechas 
que expresa ideas como “esta gente tiene a los hijos tirados,” pues “estos son los 
que están en las bandas”... Pero sabemos que todo esto surge del sistema que 
tenemos para luego señalar a los más débiles y los que no tenemos esos cuidados. 

¿Cuál es la situación de las cuidadoras cuando 
envejecen? ¿Quién cuida a la cuidadora? 

Tenemos compañeras trabajadoras de hogar, cuidadoras, con 70 años que todavía 
están cuidando para poder llegar a una jubilación en condiciones. Y luego muchas que 
han cuidado y ahora mismo no tienen ni donde vivir, no tienen ni qué comer, ni tienen 
donde estar. Entonces creemos que no es justa la situación para mujeres que han dado 
su vida a esos cuidados y que ahora mismo nadie las cuide. No es justo que desde 
el sistema no se hagan programas para cuidar a esas mujeres que lo dieron todo en 
su vida y que ahora se ven con 60 y 70 años. No podemos continuar en el sistema 
y esta manera de trabajar que tiene este capitalismo brutal donde realmente lo que 
quiere es exprimirnos cada vez más y lo que quiere es gente joven para explotarla 
y para que ganen menos. Toda esa gente que dimos la vida en esos cuidados y en 
esa gestión de esas casas ahora mismo nos vemos con 60 y 70 años y sabemos que 
no vamos a acceder a este mercado brutal que estamos viviendo ahora mismo. Y 
entonces luego te convierten en víctima y en culpable de que tú eres la culpable de 
no haber gestionado tu vida y que por eso tienes que llegar a pedir y a mendigar. 

Las actividades de Territorio Doméstico parecen responder a una triple acción: 
sensibilizar, exigir una serie de derechos y también dignificar a las participantes 
como sujeto de derecho y fuera de una condición estigmatizada. En la actualidad 
hacéis talleres, habéis producido una radio novela de 8 capítulos, un documental, un 
disco de canciones, una pasarela y dos libros. ¿Cómo sostenéis toda esta actividad? 

Nosotras lo primero que decimos es que nosotras nos hemos apoyado, nos 
hemos sostenido y luego nos hemos organizado. En el libro lo contamos. Es 
como un poco raro. Primero, la gente dice "nos hemos organizado," entonces 
nosotras decimos, primero nos hemos tenido que sostener y apoyarnos para luego 
organizarnos. Porque esa es la clave fundamental para que podamos hacer las 
cosas que hacemos. Nos sostenemos entre todas y le quitamos horas al sueño 
y a los descansos. Entonces el tiempo es fundamental. Intentamos hacer todo 
entre todas y no hacemos las cosas solas. Creemos que construimos en colectivo. 
Creemos que con esas herramientas podemos llegar, por ejemplo, a las escuelas, 
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podemos llegar a las universidades. Hace ya más de tres años que estamos dando 
módulos de migración y género en una universidad pública donde hablamos con 
las alumnas y contamos nuestra historia y contamos nuestra trayectoria de lucha. 
Contamos sobre esta situación de los cuidados y del trabajo. Se lo contamos a las 
jóvenes y a los jóvenes para que vean que hay una situación que está pasando y 
para que ellos se involucren. Y ahí es la verdad que estamos bastante contentas 
porque también los jóvenes y las jóvenes se están involucrando haciendo sus 
tesis o sus trabajos de investigación, nosotras esas cosas no las podemos hacer 
pues que las hagan ellos, ¿no? Es una aportación también que hacemos. 

Los saberes los ponemos siempre en común porque eso nos permite facilitarnos 
el construir y crear un montón de herramientas y nos apoyamos en la lucha, 
en lo que estamos haciendo porque sabemos que solas es muy complicado 
e intentamos llegar a otras trabajadoras del hogar con estas metodologías. 
También vamos a los lugares donde están las trabajadoras del hogar, de los 
intercambiadores, en las paradas de autobuses, en las paradas de trenes, 
llegamos a los parques, mercados. En los lugares donde van las trabajadoras 
del hogar. Ahí llegamos con materiales, con invitaciones, hablamos con ellas. 

¿Podemos encontrar en vuestra página web todo el material educativo que producís? 

Sí. Está en la página y además también nosotras lo hacemos llegar si nos lo piden. 
Es un kit donde está el documental que sacamos el año pasado, "Politizar las ollas, 
las calles y los delantales" que es una historia de nuestro colectivo desde que nació. 
Es un documental bastante potente que habla de nuestras luchas donde todas las 
compañeras somos protagonistas. Está disponible también la radionovela. El disco 
también tiene un apartado para que se escuche a través de móviles y en otros 
formatos. También enviamos la pasarela, vídeos de la pasarela. También hay un 
vídeo de otro colectivo que nosotras estamos, que es de donde hacemos incidencia 
política que es el Observatorio Jeanneth Beltrán que nació desde Territorio Doméstico 
y Senda de Cuidados para recoger la historia de vulnerabilidad de los derechos 
de las trabajadoras del hogar o de las personas que trabajamos en trabajos que 
llamados esenciales o de personas migrantes sin papeles. Desde ese Observatorio 
también hemos trabajado un documental que igual también se puede conseguir. 
Ahí hablan en primera persona las trabajadoras y trabajadores y cuidadores sobre 
la realidad del trabajo que hacemos, de las condiciones y denunciando la falta de 
derechos. Dura cuatro minutos pero es un material que se está también usando en las 
universidades y también nosotros lo usamos en charla. Y eso también está disponible. 

Se suele hablar de las trabajadoras del hogar siempre en femenino, 
¿hay también trabajadores y cuidadores del hogar?

Mayoritariamente somos mujeres. En Senda de Cuidado nosotras ahí sí que hemos 
tenido y tenemos algunos cuidadores pero son muy pocos. Pero sí que lo hemos 
tenido. Por eso salen también en el vídeo. Son específicamente cuidadores porque a 
veces se necesita a una persona que sea hombre fuerte para poder levantar a otra 
persona y poder dar esos cuidados. En Senda de Cuidados trabajamos para que las 
familias también puedan tener confianza en tener a un hombre como cuidador. Porque 
sí que se nos ponían muchas pegas en eso. En el tema de los cuidados la gente 
todavía mantiene ese mito y esa imagen de que somos las mujeres las que tenemos 
que cuidar por confianza, por no sé qué, por cariño. Bueno por todos esos mitos que 
están y esos estereotipos. Entonces nos costó mucho pero sí es verdad que en Senda 
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de Cuidado logramos que hubieran y que hayan buenos cuidadores, inclusive personas 
africanas que pudieran también cuidar que eso era otra barrera también de romper. 

¿Cómo mantienes viva la energía y la confianza en el cambio 
de sistema viviendo como vivimos en un momento de colapso 
energético, crisis ecosocial y de desafecto político? 

Bueno, a mí me mantienen primero mis amigas, mis compañeras, el juntarnos, el 
sostenernos. Eso ha sido fundamental para que yo y algunas compañeras podamos 
sacarle esas horas al sueño para poder estar en esta lucha. En particular, creo que la 
suerte que he tenido de encontrar un trabajo donde yo he sido valorada, cuidada, 
bien pagada durante 27 años que tengo con la misma familia. Creo que eso me ha 
dado y me da fuerza para estar en actividades porque creo que si se hubiese dado 
con otra familia que yo tuviera las dificultades que tienen muchas compañeras, creo 
que no estuviera haciendo el activismo que estoy haciendo. Porque esto requiere de 
mucho trabajo, de muchas horas, requiere de mucha rebeldía y de mucho empuje y 
de mucha energía. Y cuando a ti te quitan las energías en tu trabajo, como a muchas 
compañeras, no puedes hacer este tipo de activismo. Por eso en el colectivo es tan 
importante lo que hemos construido porque como dicen muchas compañeras, "aquí, 
es como nuestra familia." Es una lucha de entre todas. Eso es lo que a mí y a muchas 
compañeras nos hace que cuando salimos de nuestro trabajo podamos venir con 
gusto y con mucha alegría a hacer esto. Y porque además sabemos que si nosotras 
no contamos estas cosas, que si nosotras en primera persona no hablamos de las 
situaciones, si nosotras no somos portavoces muchas veces de otras compañeras 
diciendo lo que está pasando, sea en positivo o negativo, esto quedará siempre 
dentro de las casas y no se sabrá nunca. Por eso hacemos todo el esfuerzo posible, 
por estar, por hacer, por llegar. Porque yo quiero que mi nieto disfrute de una 
sociedad distinta. Hay muchas mujeres y muchas jóvenes que se están involucrando 
en esto y yo quiero que ellas no tengan que pasar por luchar por unas cuestiones tan 
fundamentales, por lo que es tener derecho y porque la gente te respete por ser mujer. 


